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res en la CAV. Podríamos men-
cionar, por ejemplo, los procesos 
para poner en marcha y fortalecer 
iniciativas empresariales, especial-
mente en los sectores y profe-
siones donde la presencia de las 
mujeres es escasa, impulsando 
la participación de las mismas o, 
también, tomando inciativas que 
hagan aumentar la presencia de 
mujeres en los cargos de direc-
ción, ya sean del sector privado o 
del público.

¿A qué obstáculos se enfrentan 
las mujeres para dedicarse a la 
industria? 

Cuando hablamos de indus-
tria, debemos tener en cuenta que 
ésta ha cambiado mucho. Actual-
mente, gracias a las nuevas tecno-
logías y herramientas y el grado 
de importancia que ha adquirido 
el conocimiento, las oportunida-
des de trabajo para las mujeres 
han ido en aumento. Así pues, yo 
diría que los obstáculos que las 
mujeres encuentran para trabajar 
en la industria son los mismos 
que encuentran para hacerlo en 
cualquier otro campo. Y el sutra-
to principal de esos obstáculos, a 
pesar de estar en el siglo XXI, es 
la educación de la sociedad: to-
davía hoy seguimos depositando 
sobre los hombros de las mujeres 
todo el peso de ciertas responsa-
bilidades. 

¿Cuál es el perfi l de la mujer 
que se dedica a la industria? 
¿Están enrtrando mujeres en 
los ofi cios que tradicionalmen-
te han sido feudo masculino?

Por supuesto que lo están ha-
ciendo, y con gran fuerza además. 
Fíjese usted que este año la Cáma-
ra de Comercio de Gipuzkoa ha 
otorgado a una mujer el premio a 
la mejor Empresaria del Año, con 
todo merecimiento por cierto. Y 

no porque Aingeru Aizpurua sea 
mujer, sino porque es una buena 
empresaria. Aingeru Aizpurua 
es presidenta y directora de una 
fundición; de hecho, accedió a la 
dirección en un momento en que 
su empresa estaba inmersa en una 
grave crisis, y a base de un gran 
esfuerzo ha llevado a TS Fun-
diciones a ser líder en su sector. 
Creo que es un ejemplo muy es-
clarecedor para todo el mundo. 

Mujeres como impulsoras 
de la industria. ¿Qué papel 
desempeñan en esa labor las 
mujeres empresarias? ¿Se 
puede constatar algún tipo 
de evolución?

El papel que desempeñan es 
cada vez más importante sin nin-
guna duda, pero no sufi ciente. 
Tenemos ejemplos importantes y 
signifi cativos de mujeres que dedi-
can grandes esfuerzos a la indus-
tria, trabajando con más ahínco 
que nadie, pero como no apare-
cen en los medios de comunica-
ción o en actos públicos, parece 
que no existen. Quizá esto sea 
también un problema derivado de 
la educación que hemos recibido 
las mujeres: preferimos trabajar 
en la sombra antes que aparecer 
ante las cámaras. Hemos dado 
pasos importantes, no me cabe 
ninguna duda, pero el trabajo que 
queda por hacer es grande aún.

La Diputación de Bizkaia 
cuenta un programa para for-
mar a mujeres en el campo de 
la industria. ¿Y el Gobierno 
Vasco?

Como he dicho al principio, el 
Gobierno tiene en marcha el IV 
Plan para la Igualdad de Hom-
bres y Mujeres, y a fi nales del año 
pasado se creó la Comisión Inter-
departamental para la Igualdad. 
Dentro de ese plan, cada Depar-
tamento del Gobierno ha desa-
rrollado varios programas con el 
objetivo de aunar los esfuerzos de 
todos y todas en el camino hacia 
la igualdad. En lo que al Depar-
tamento de Industria, Comercio 
y Turismo se refi ere, está previs-
ta la participación de los centros 
tecnológicos y de SPRI en esta 
inciativa. 

¿Qué actitud tienen las empre-
sas privadas de cara a la cada 
vez mayor participación de 
mujeres en la industria?

Aunque la sensibilidad va 
cambiando poco a poco no po-
demos afi rmar que estemos en la 
situación idónea. La mujer ha en-
trado en el mercado de trabajo, sí, 
pero no ha conseguido quitarse 
de encima las cargas que arrastra-
ba. Por ejemplo: la sociedad aún 
piensa que la responsabilidad de 
la familia recae casi exclusivamen-
te en las mujeres, por lo que llevan 
adherida una carga que les resta 
capacidad de trabajo en lo profe-
sional. Y esa visión tan arraigada 
en la sociedad no se puede trans-
formar de la noche a la mañana. 
Por eso necesitamos una ley de 
igualdad, un plan de igualdad, etc. 
De hecho, es dentro de ese plan 
donde se sitúan los programas 
que el Gobierno Vasco ha pues-
to en marcha con el objetivo de 
aumentar la participación de las 
mujeres en la industria. 

Se llama Teresa, es navarra y 
tiene unos espléndidos 73 años 
que aún le permiten trabajar sin 
ningún problema en su taller de 
forja. Comenzó en este ofi cio en 
el año 56 y, pese al tiempo que 

ha pasado junto a su fragua, aún 
le gusta seguir ahí, observando 
como se calienta el hierro para 
después, a golpe de martillo, mo-
delarlo a su gusto. 

Cuando se casó, allá por 1955, 
se trasladó a vivir a Corella. “Pero 

no me hallaba; echaba de menos 
el txirimiri de Doneztebe, así que 
volvimos y montamos este taller 
entre mi marido y yo”. Fue auto-
didacta; ella sola aprendió ese arte 
de manipular el hierro e ignora de 
dónde le viene esa vena artística, 
ya que su padre fue ebanista y su 
marido, antes de casarse, trabaja-
ba como mecánico de barcos en 
Hondarribia. 

Es una enamorada de la obra 
de Chillida y hubiese deseado 
trabajar el hierro como lo hacía 
él, pero había que ir a lo seguro 
y sacar el taller adelante. Además, 
descubrió que lo cotidiano tam-
bién puede ser artístico. 

Se considera una mujer fuerte 
y organizada. “He tenido 8 hijos y 
he salido adelante, eso sí, teniendo 
que planifi carme muy bien. Lue-
go estaba mi madre que siempre 

me ha echado una mano”. Nunca 
ha tenido ganas de dejarlo y hoy 
en día aún se le puede encontrar 
delante de la fragua con su gran 
martillo. Así todas las mañanas y 
todas las tardes.

Después del trabajo con la 
forja, lo que más le gusta es el 
monte y contemplar como llega 
la primavera y colorea los alrede-
dores del taller. “Eso es algo que 
los de la ciudad os perdéis”, apos-
tilla Maritere.

“Mi marido fue un gran com-
pañero que respetó mi indepen-
dencia. Sabía lo que signifi caba 
para mi sentirme libre y siempre 
me dejó hacer. Murió hace tres 
años”, explica.

Ahora está ilusionada con la 
decoración de su casa, pero so-
bre todo con su cuarto. “Estoy 
dando a mi habitación un estilo 
ecléctico. El cabezal y las barras 
de las cortinas las estoy haciendo 
en el taller, pero luego pondré 
unas mesillas y una cómoda del 
siglo XVIII que he restaurado. 
Me gusta restaurar muebles”. Es 
una artista además de una gran 
persona.

“Tenemos ejem-
plos significativos 
de mujeres que 
dedican grandes 
esfuerzos a la in-
dustria, pero como 
no aparecen en 
los medios parece 
que no existen”
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